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Los Severos 


Introducción 


Denominamos época severiana o 
dinastía de los Severos, por el funda- 
dor Lucio Septimio Severo, el período 
de la historia de Roma comprendido 
entre el año 193 y el 235 d.C.; son 
algo más de 40 años (los 4 primeros de 
guerra civil) que, considerados global- 
mente, configuran una etapa puente 
entre la dinastía antoniana (97-192), 
tenida por la de mayor auge del Imperio 


Romano, y la gran crisis del S. III. En 
el cuadro adjunto ofrecemos el pano- 
rama general de la periodización y de 
la sucesión de dinastías, como primera 
convención para empezar a entender- 
nos y desde la conciencia de que lo 
sustantivo de la Historia (el hacer y el 
vivir de las gentes) posee sus propios 
ritmos, no siempre sincrónicos con los 
eventos de la cúspide de los estados. 


Esquema histárico-dinásiico de te época severiana 
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hacia una nueva época 


1. El agotamiento 
de la dinastía antoniniana 


El ascenso al trono de Septimio Severo | 


se inició en el marco de una guerra 
civil y su consolidación definitiva como 
ünico amo de Roma fuc el resultado 
favorable dc la misma. Cabe preguntar 
si la guerra del 193 y la nueva legalidad 
dinástica constituycron un punto de in- 
flexión histórica. Desde luego los his- 
toriadores antiguos, aunque conside- 
raban crítica la época en general, no 
situaban el arranque de la crisis en el 
estallido de la guerra, sino cn el año 
180 cuando Cómodo (180-192) sucedió 
a su padre Marco Aurelio (161-180); 
en esa perspectiva coinciden Dion Ca- 
sio, Herodiano y la Historia Augusta. 
Herodiano quiso resaltar el significado 
del momento comenzando sus Historias 
precisamente cuando Marco Aurclio 
perdia el ultimo hálito de vida y Dion 
Casio añade que con él concluía para 
Roma una edad de oro y se pasaba a 
otra de hierro y herrumbre; el senador 
Dion descalificaba al gobierno de 


Cómodo por tiránico y calamitoso y | 


cl momento de inflexión en el 180; pero 
detengámonos un poco y no asumamos 
sin crítica tal perspectiva. La historio- 
grafia romana, cuya matriz inspiradora 
son los ambientes senatoriales, inter- 
preta en clave ideológica prosenatorial 
la ruptura durante Cómodo del anterior 
consenso senado-emperador; define la 
crísis sólo por relación a los intereses 
de los senadores, cuando los elementos 
críticos emergen a la vida política y 
provocan en la cúspide tensiones jurí- 
dico-institucionales; una consideración 
objetiva muestra que aquellos hacía 
tiempo que habían irrumpido en el 
Imperio. 

En efecto; las causas de la guerra civil 
del 193 al 196 remiten en gran medida 
al profundo malestar de amplias capas 
sociales originado al menos desde 
Marco Aurelio, Las guerras exteriores 
de este monarca habían provocado 
graves desequilibrios internos y la 
maquinaria estatal, puesta a punto por 
sus predecesores, se mostró insuficiente 
frente a ellos. Los bárbaros no dejaron 
de presionar en las fronteras, hubo 
momentos en que lograron romper el 
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rioraba por ineficiencias y corruptelas 
y los problemas internos tuvieron que 
esperar porque las fronteras reclamaban 
la permanente presencia del emperador. 
El azote de la peste asoló varias pro- 
vincias y la rebelión de Avidio Cassio 
en Oriente trajo perjuicios afiadidos a 
un reinado de por sí dificil; considerado 
objetivamente, estuvo lejos de ser la 
edad de oro que, segün Dion Casio, 
desapareció con la vida de Marco 
Aurelio. 

Cómodo recibió una pesada herencia. 
Pacificó las fronteras, regresó a Roma 
y retomó los abortados planes refor- 
madores del padre; Adriano constituía 
su más querido modelo, porque tam- 
bién él cerró las guerras de Trajano y 
tornó su atención a la situación interior; 
pero Cómodo (19 años al subir al tro- 
no) no poseía ni la edad ni la persona- 
lidad de Adriano; éste pudo superar con 
éxito la oposición politica a sus re- 
formas y las conjuras contra su persona; 
no asi Cómodo. El 182 se descubrió la 
primera conjuracion, en la que estaban 
implicados muchos miembros de la casa 
imperial, asi como la mayor parte de 
los consejeros de M. Aurelio; con ello 
se probaban las resistencias del sistema 
a todo proyecto reformistico, al sa- 
neamiento de la administración, a que 
la accion politica abordara decidida- 
mente la solucion de los apremiantes 
problemas de las capas medias e infe- 
riores de las provincias; también eran 
resistencias a perder protagonismo po- 
litico, porque el proyecto de paz de 
Comodo reclamaba otros agentes que 
los experimentados consejeros militares 
de su padre. 

El 182 no se logró silenciar la oposi- 
ción ni acabar con su fuerza; en adelante 
ésta no atacaría directamente al mo- 


narca, sino a sus colaboradores próxi- 
mos teniendo en torno a ellos nna 


propio aislamiento político. La inestabi- 
lidad del gobierno se hizo total; en la 
cancillería imperial, en el ejército, en 
la administración provincial y financiera 
los elementos desestabilizadores blo- 
queaban la ejecución de las órdenes 
imperiales. Las energías del emperador 
se consumieron en un intento restaura- 
dor permanentemente frustrado; resul- 
tado: posposición de soluciones, agra- 
vamiento de los problemas, debilitamiento 
de las instituciones, disfuncionalidades 
mayores del sistema burocrático y, sobre 
todo, desgarro en la sociedad, en el 
ejército y en la élite rectora. Las fuentes, 
por ser anticomodianas, han distorsio- 
nado tanto la realidad que la han hecho 
casi irreconocible, pero sólo desde la 
perspectiva expuesta pucde explicarse 
racionalmente el asesinato final del 
monarca y la contienda que siguió poco 
después. 

No nos satisface la tradición literaria 
al atribuir la sola responsabilidad al 
amoral gobierno de Cómodo o a la lo- 
cura de las cohortes pretorianas (la 
guardia del emperador). El conflicto que 
estalló el 193 porta el sello de una ver- 
dadera guerra civil, en la que todas las 
provincias estuvieron implicadas; no fue 
el golpe cuartelero de tres generales, 
cuyas ambiciones encontradas se diri- 
micron en el campo del honor, mientras 
las poblaciones del Imperio seguían sus 
vidas ajcnas al ruido de las armas. A 
consecuencia dc la guerra un nuevo 
dinasta, L. Septimio Severo, se instaló 
en el trono de Roma; entonces diseñó 
su propio plan reformador sin dema- 
siados miramientos a la oposición de 
unos u otros grupos sociales; nadie 
hubiera podido prever los nuevos 
rumbos de la historia de Roma. 


2 Dartinayv: la precaria 
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Fragmento de un fresco 
(finales del siglo Il d. C.) 
Antiquarium, Roma 
las ciudades, para los puestos provin- 
ciales y para los sacerdocios oficiales. 

En la primavera del 195 Septimio 
Severo cruzó el Eufrates contra las 


Tiro con la capitalidad, con el ius Itali- 
cum y con exenciones tributarias por 
haberse mantenido leal. E] resto del 194 
estuvo Severo ocupado en tomar el 
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aclamaciones como imperator, se le 
otorgaron los títulos de Adiabénico y 
de Arábico, consolidó su posición di- 
nástica proclamándose hijo de Marco 
Aurelio, cuya onomástica —M. Aurelio 
Antonino— trasladó al hijo mayor, 
ahora de 7 años. Tales pasos tenían 
calculadas consecuencias: le legitimaban 
como continuador dinástico de los 
monarcas del S. II; daba a entender que 
seguiria su trayectoria politica y asi 
frenaba el flujo de senadores que se 
estaba uniendo a Albino, porque éste 
no mostraba una actitud tan militar y 
soldadesca; finalmente, avanzaba los 
primeros pasos en sus previsiones su- 
cesorias en favor de la familia. De he- 
cho todo ello significaba la ruptura 
abierta con Clodio Albino. 

Estando Severo en Mesopotamia le 
llegó la noticia de la toma de Bizancio, 
rendida al fin por hambre tras dos años 
de asedio; ordenó derribar sus murallas, 
decretó la pérdida de la libertad y la 
redujo a la condición de aldea depen- 
diendo de su vecina Perinto. A princi- 
pios del 196 retornó a Roma. Era amo 
de Oriente, de Egipto, del Norte de 
Africa y del Danubio y podía encarar 
la liquidación de Albino; fue Severo 
quien provocó la ruptura de hostilida- 
des; cuando logró que el senado le de- 
clarara enemigo público (hostis publi- 
cus), la guerra civil embocaba la recta 
final. 


6. Batalla de Lugdunum: 
fin de la guerra 


Severo empezó ya en el 195 su des- 
pliegue político y militar contra el 
ültimo rival; reclutó nuevas tropas en 
Italia y desplazó hacia Germania y 
Galia diversas unidades del frente 
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su cuartel general; había fracasado en 
obtener el pleno apoyo de las unidades 
del Rhin y en Hispania la legión VII 
Gémina había tomado partido por Se- 
vero. Sin embargo, contaba con abun- 
dantes fuerzas de Britania y con otras 
reclutadas durante los años anteriores 
en Galia y Britania; obtuvo fuertes 
apoyos de las provincias occidentales y 
de la misma Italia; buen número de 
senadores y de caballeros integraban su 
partido. 

En los últimos meses del 196 se des- 
arrolló la ofensiva final; Dion Casio 
habla de 150.000 hombres implicados 
en ella; probablemente del total co- 
rrespondían a Clodio Albino 40/50.000; 
era evidente la superioridad de Septimio 
Severo y además el grueso de sus tropas 
estaba mejor entrenado y más curtido 
por la campafia oriental que las de 
Albino. El encuentro decisivo tuvo lu- 
gar a fines del 196 o a principios del 
197 junto a Lugdunum; las tropas de 
Severo se impusieron por completo, 
tomaron la ciudad, la saquearon y la 
incendiaron. Albino se suicidó, luego 
su cabeza fue cortada y enviada a 
Roma sobre una pértiga; era un claro 
aviso a los partidarios del derrotado, 
de los amargos tiempos que sc ave- 
cinaban. 


/. Las secuelas 
de la guerra 


Las secuelas de la campafia en Occi- 
dente fueron mayores que las habidas 
cuando la derrota de Niger, porque 
ahora ya no tenia Severo rival alguno 
con fuerza armada. Las decisiones 
inmediatas que adopto tras Lugdunum 
respondían a doble objetivo: represión 
de los enemigos y toma de control sobre 


a A Ae x la de 


Los Severos 


Gemina Felix de Hispania recibió el 
titulo de Pia; las derrotadas legiones de 
Britania fueron devueltas a la isla bajo 
mandos seguros y acompafiadas de tro- 
pas leales con la misión de restaurar la 
frontera norte, asaltada en el interme- 
dio por los Caledones; para evitar que 
la concentración de tropas en Britania 
estuviera bajo un ünico gobernador, se 
dividió en dos la provincia, al igual que 
antes hizo con Siria, 

Todo ello eran medidas lógicas y es- 
perables; más graves fueron las repre- 
salias contra los derrotados; Severo 
deseaba el aniquilamiento de toda fuerza 
opositoria para construir luego el sólido 
edificio de su legitimidad dinástica. En 
Roma se esperaba con ansiedad y temor 
la llegada del vencedor, precedido como 
había sido por la cabeza del enemigo. 
Dice Dion Casio, entonces senador en 
la capital, que Severo sacó toda la cólera 
acumulada durante la guerra. Para 
cuando alcanzó la Urbe, ya habían sido 
encarcelados más de 60 senadores y 
buen nümero de caballeros; se seguían 
procesos contra ellos. El discurso que 
pronunció ante el senado fue demoledor 
y terrible, porque sabia que nadie podía 
oponerle resistencia efectiva; alabó la 
severidad de Sila, de Mario y de Au- 
gusto y censuró la benignidad de Cé- 
sar y de Pompeyo por la que se bus- 
caron la ruina; eran referencias al pa- 
sado de claro significado para los pre- 
sentes; daba a entender que toda 
veleidad de oposición sería castigada 
duramente, que él era el duefio de la 
situación, que exigía colaboración sin 
reservas a su plan político y sanción a 
su plan dinástico. En efecto: el discurso 
obtuvo los resultados buscados, porque 
la aristocracia politica superviviente 
aceptó el estado de cosas surgido de la 


guerra civil y colaboró en lo sucesivo 
con el vencedor. cin ane teneamns nn- 


habia alabado también la figura de 
Comodo, tan odiado por los senadores; 
enseguida repuso su memoria, decretó 
su divinización y se tituló su hermano; 
contra lo prometido el 193, daba a en- 
tender que seguiría muchas de sus líneas 
de gobierno, al tiempo que se apropiaba 
de los enormes bienes raíces de la fa- 
milia antoniniana. Luego Severo con- 
denó a muerte a 39 de los senadores 
encausados y a cierto nümero de caba- 
lleros; sus muchisimas propiedades 
pasaron por confiscación a manos del 
vencedor, bien de modo directo, bien 
como producto de su venta en subasta; 
algunos de tales cambios de propiedad 
pueden rastrearse documentalmente en 
torno a Roma y en ciertas explotaciones 
oleícolas de la Bética. Esa fue la razón 
por la que la res privata (propiedades 
del emperador en tanto que individuo 
y particular) agigantó su volumen in- 
ventarial y su interés económico, obli- 
gando a Severo a reorganizar su ad- 
ministración con nuevas procuratelas. 
Por tanto, la victoria en la guerra 
civil le convirtió, a través de la filiación 
dinástica y de las confiscaciones, en el 
primer propietario fundiario del Im- 
perio, en mayor medida aün que lo 
habían sido los monarcas anteriores. 
Los bienes del patrimonium (propie- 
dades de la corona en tanto que tal) y 
de la res privata eran uno de los so- 
portes materiales del poder imperial; en 
este sentido, Severo salió bien conso- 
lidado de la contienda. El ejército era 
otro de esos soportes; por tal lado no 
tuvo problemas porque la inmensa 
mayoría de las unidades estaban de su 
parte; las tropas le habían alzado al 
trono y por ello Severo les otorgaria 
en adelante importantes ventajas. 
Quedaba la élite política, la aristocracia 


senatorial y ecuestre; tras el discurso 
en el cenadn trac las nroscrinciones v 
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ll. Los emperadores 


1. El reinado de Septimio 
Severo 


a) La campana pártica 
(197-199) 


La estancia de Severo en Roma el 197 
fue tan breve como la del 193; pronto 
partió para el Oriente con el fin de ini- 
ciar la segunda campafia pártica; lle- 
vaba consigo a su mujer Julia Domna, 
a los dos hijos y le acompañaba el pre- 
fecto del pretorio Plautiano. Las tro- 
pas habían sido agrupadas previamen- 
te en Siria; al frente de ellas cruzó 
Severo el Eüfrates, al tiempo quc el 
monarca parto retrasaba la defensa 
hasta la capital Ctesifonte. Allí llegó el 
ejército romano, que tomó la ciudad al 
asalto el 28 de enero del 198, justa- 
mente cuando se cumplían cien afios 
de la subida de Trajano al trono, el 
gran conquistador del reino parto. Se- 
vero entregó la ciudad a los soldados 


para su saqueo, muchos habitantes 
A A 1 PP 
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asi por la continuidad dinástica dentro 
de la familia Septimia. Severo adoptó el 
título de Pártico Máximo y nombró 
César a su hijo menor (Geta). Organizó 
la nueva provincia Mesopotamia, dejó 
alli las legiones 1 y III Párticas y para 
su mando designó a caballeros en lugar 
de senadores. Las operaciones militares 
continuaron todavia hasta principios 
del 199, siendo particularmente cono- 
cidos los dos frustrados asaltos a Hatra. 


b) Inspección y reorganización 
del Oriente (199-201) 


Después emprendió viaje a Egipto. En 
Pelusium sacrificó al espíritu de Pom- 
peyo, ascendió el Nilo y visitó los 
grandes monumentos, por entonces 
sentidos ya tan lejanos y enigmáticos 
como en tiempos recientes; de regreso 
a Alejandría visitó la tumba de Ale- 
jandro Magno. Su viaje poseía ante 
todo intereses organizativos; aqui ha- 
bian existido hacía poco trastornos 
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administración, los recursos y los tri- 
butos y reordenó el aparato adminis- 
trativo del territorio. Otorgó a Ale- 
jandria estatuto de libertad, similar al 
de cualquier otra ciudad griega; per- 
mitió que los egipcios pudieran entrar 
en el senado romano; el primero de 
ellos, Elio Coerano, por lo singular del 
caso, fue recordado por su nombre en 
las obras de historia. Diversas disposi- 
ciones de Severo durante el 199 y el 
200 en Egipto se nos han conservado 
en papiros. 

A principios del 201 pasó a Siria; 
después del 194 habían pasado 6 años, 
era tiempo de levantar castigos por el 
apoyo antafio a Niger y de restaurar 
viejos privilegios para ganar el consenso 
general hacia su régimen; por eso per- 
donó y repuso en su rango a Antioquía. 
Luego pasó a Europa y visitó las pro- 
vincias danubianas, donde también 
desplegó gran actividad organizadora, 
sobre todo, en lo que concierne a obras 
püblicas y a sistemas defensivos del 
(rente del Danubio. 


C) Los tiempos de la paz 
severiana (202-207) 


El retorno de la corte a Roma el 202 
constituyó una gran celebración feste- 
Jada por todos los grupos sociales. 
También se detuvo poco tiempo en la 
Urbe; pronto se puso de nuevo en ca- 
mino, ahora de viaje de paz al Africa, 
donde Severo visitó su ciudad natal, 
Leptis Magna, a la que colmó de privi- 
legios y a la que cmbelleció de monu- 
mentos en generoso acto de everge- 
tismo; cl viaje fue celebrado por las 
ciudades africanas como un extraor- 
dinario acontecimiento y todos apro- 
vecharon la ocasión para reforzar los 
va de por sí estrechos lazos aue les 
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de un nuevo siglo, la afirmación reli- 
gioso-festiva de la grandeza y peren- 
nidad de Roma, asociada ahora a la 
dinastia en el trono. Se aprovecharon 
las celebraciones del nuevo siglo para 
las ceremonias de la boda de Anto- 
nino (el hijo mayor de Severo) con 
Plautila, la hija del prefecto del preto- 
rio Plautiano; la continuidad dinástica 
se garantizaba así hasta la tercera 
generación. Durante los rituales y 
celebraciones de los juegos seculares la 
aristoracia tuvo ocasión de lucir ho- 
nores y distinciones, movilizándose 
solidariamente con la familia imperial; 
la plebe recibió generosas donaciones 
de dinero, de trigo y de aceite, asi como 
espectáculos circenses; para el 205 se 
designaron como cónsules a los dos 
hijos de Severo, Antonino y Geta, con 
lo que el nuevo siglo se anunciaba 
con la gloria de la descendencia de 
Severo. Pax Romana y Pax Severiana 
habían llegado a fundirse en un mis- 
mo sentimiento. 

Sin embargo, bajo los brillantes tonos 
del momento no dejaron de existir 
problemas; el prefecto Plautiano, por 
ahora en la cüspide de su poder a in- 
fluencia, era objeto de una tenaz intriga 
montada por sus enemigos politicos, 
sobre todo senatoriales. Había agigan- 
tado su papel hasta ser auténtico válido 
de Severo; hacia el 202/4 imponia sus 
decisiones en el consejo imperial (con- 
silium principis) y su monopolio sobre 
los secretos del monarca levantaba celos 
entre los restantes miembros del consi- 
lium. Fuerte debió ser la corriente de 
odio contra él, porque se logró su des- 
gaste político primero, su caída en 
desgracia después y finalmente en enero 
del 205 su desaparición y la de sus 
más directos colaboradores. La reac- 
ción de Severo retomando en persona 
las riendas del gobierno fue vista con 





d) Expedición británica 
y muerte de Severo (199-201) 


El 207 llegaron noticias inquietantes 
de Britania; los pueblos norteños de la 
isla se habían rebelado y saqueaban 
territorio romano; los legados impe- 
riales reclamaban refuerzos o la pre- 
sencia misma del emperador. Severo 
había alcanzado ya los 60 años cuando 
decidió acudir al teatro de operaciones; 
reunió un notable ejército expedicio- 
nario, tomó consigo grandes sumas de 
dinero y partió para la isla ya avanzado 
al 207, 

Durante el 208 y el 209 repuso la si- 
tuación anterior, reafirmó las posiciones 
romanas hasta el muro antoniniano €, 
incluso, realizó una expedición de cas- 
tigo contra los Caledones en el extremo 
norte de la isla; el ejército avanzaba con 
enormes esfuerzos y penalidades a causa 
del terreno, del clima y de la hostilidad 
de los nativos; Severo estaba enfermo 
y apenas podía moverse; tenía que ser 
portado en litera y, sin embargo, acom- 
pañó al ejército hasta el rincón más 
septentrional. De nuevo el 210 había que 
salir a campaña, pero tuvo que perma- 
necer postrado en Eburacum (York) y 
fue su hijo Antonino quien dirigió las 
Operaciones penetrando de nuevo en 
Escocia. 

La expeditio falicissima Britannica, así 
denominada oficialmente, acabó con la 
vida de Severo el 4 de febrero del 211; 
había desaparecido una de las grandes 
figuras de la historia de Roma. Dion 
Casio nos ha transmitido dos frases del 
monarca que supuestamente pronunció 
en el lecho de muerte; scan o no ciertas, 
reflejan la imagen que de él tuvicron 
los contemporáneos. Habia enviado a 
Roma a por la urna que contendría sus 
cenizas y al recibirla comentó: «tu 
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ha legado Dion Casio, quien como 
consejero suyo llegó a conocerle bien. 
Dice que su persona despertaba admi- 
ración y respeto, afecto y oposición; era 
pequeno de estatura pero fuerte, poseia 
mente aguda y vigorosa, siempre an- 
helaba conocer más de lo que se le en- 
senaba y era hombre de pocas palabras 
pero de muchas ideas. No olvidaba a 
los amigos pero era duro con los ene- 
migos; era diligente en lo que quería 
hacer pero negligente en lo que se decía 
de él; su jornada diaria, densa y activa, 
la iniciaba siendo aün de noche y en él 
destacaba su meticulosidad en el trabajo 
y su constante e incansable actividad. 


2. Caracala (211-217) 


a) Desgaste del sistema 
severiano 


Los hermanos Marco Aurelio Anto- 
nino y Marco Septimio Geta sucedie- 
ron à Severo; la enemistad entre am- 
bos se trocó en odio a muerte desde la 
desaparición del padre; pese a los 
esfuerzos pacificadores de la madre 
Julia Domna, a principios del 212 Geta 
moria asesinado por orden del herma- 
no; siguió un baño de sangre entre sus 
partidarios y colaboradores. Fue un 
grave golpe para la solidez dinástica y 
para el equilibrio de todo cl sistema 
montado por Scvero. 

Antonino es más conocido por el 
apodo Caracala, impuesto por los sol- 
dados en Britania por la prenda de tipo 
céltico que gustaba vestir. Tras la des- 
aparición del hermano acudió a las 
cohortes pretorianas; las palabras que 
allí pronunció (el lugar servía de caja 
de resonancia para todo el ejército) eran 
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Ill. La época de los Severos: continuismo 


y transformación 


1. El régimen politico 


La dinastia de los Severos es conocida 
por buena parte de la historiografia 
actual como la «monarquia militar»; 
la expresión supone que la definen so- 
bre todo lo burocrático y lo militarista, 
por contraposición al acentuado tono 
civil de los monarcas antoninianos y 
al carácter moderado y benefactor de 
su administración; a nuestro entender 
ambas concepciones desfiguran por 
igual la realidad. Cierto que Septimio 
Severo era un experimentado general, 
pero no más que tantos otros empera- 
dores o aristócratas, porque era esa una 
cualidad que se exigía a todo noble por 
su condición de tal; cierto también que 
subió al trono por un golpe militar, 
pero tampoco era cl primero en la cx- 
periencia (piénsese en el propio Augusto 
y en Vespasiano); sus campañas mili- 
tares no fueron mayores que las de un 
Trajano y su reinado contó con pcrio- 
dos de paz que no tuvo el de Marco 
Aurclio; a los soldados otorgó impor- 
tantes ventajas, como vcremos, pero 
estuvieron guiadas por la moderación 


men fundado por cl padre, fue recurso 
de circunstancias para compensar su 
precaria posición política tras el asesi- 
nato del hermano. 

El estado severiano fue tan civil y 
tan militar a la vez como lo había sido 
el imperial desde Augusto hasta Có- 
modo. No olvidemos que buena parte 
de los grandes juristas de Roma vivie- 
ron y trabajaron bajo los Severos; su 
sola presencia equilibra suficientemente 
a favor de lo civil el tono militar del 
régimen. Se ha mencionado también el 
carácter burocrático de la dinastía; es 
verdad que la presencia del estado se 
hizo ahora más eficaz e intensa en todos 
los rincones del imperio, pero la am- 
pliación del aparato administrativo 
por la creación de nuevas procuratelas 
era la simple continuidad de una tra- 
yectoria inaugurada por los monarcas 
del S. II. 

Hoy ya nadie acepta la tésis, tan en 
vigor hasta no hace muchos afios, de 
la afranitas (africanidad) de Septimio 
Severo; segün ello su personalidad es- 
taría impregnada de elementos propios 
del trasfondo «pünico» norteafricano 
y Su régimen habría sido sustentado por 
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reses con la de cualquier otra parte del 
Imperio. Por lo que respecta a su ré- 
gimen, también es pura invención ha- 
blar de una política nacional especifi- 
camente africana, por la sencilla razón 
de que tampoco las provincias africanas 
alimentaban un especifico sentimiento 
nacional. La promoción al senado de 
norteafricanos, que había comenzado 
mucho antes del 193, no se debió al 
ascenso de Severo al trono, sino el auge 
económico que por ahora vive la re- 
gión; la prueba la tenemos en la eleva- 
ción de la misma familia Septimia. 


2. Septimio Severo 
y los senadores 


Precisamente porque el proyecto res- 


grabado el sello de su personalista 
concepción del estado, es por lo que 
su persona y obra reciben enjuicia- 
mientos controvertidos tanto en la his- 
toriografía antigua como en la mo- 
deraa. Hasta el final de la guerra civil 
un grupo de senadores seguía aferrán- 
dose a las pautas y esquemas de época 
antoniniana, pero tal posición era es- 
casamente realista. Hacía falta otra más 
posibilista; los problemas eran gigan- 
tescos y el sistema romano como uni- 
dad amenazaba quiebra; sólo un poder 
enérgico era capaz de reemprender la 
reconstrucción y eso es lo que hizo 
Severo; por ello en su discurso al se- 
nado del 197, mediante el recurso al 
miedo, estaba exigiendo a toda la aris- 
tocracia politica apiñamiento bajo él, 
trabajo y colaboración sin veleidades 
conspiratorias o de oposición; los se- 
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de discusión en los órganos consultivos 
y rectores del estado, como el mismo 
Dion Casio reconoce. 

Después de los trabajos de Barbieri 
y de Alfoldy, entre otros, ya no puede 
mantenerse la tesis de la enemistad sis- 
temática de Severo hacia los senadores 
y hacia el senado. Las condenas a 
muerte de senadores del 197, ya lo ha- 
biamos visto, fueron limitadas y estu- 
vieron motivadas por razones puntuales 
en el contexto de una guerra civil recién 
concluida mediante victoria militar. 
Severo no quiso la enemistad del se- 
nado, se apoyó en él y en sus hombres 
más activos; no podía ser de otro modo, 
porque ambos seguian necesitándose; 
sólo que el juego de relaciones de poder 
navegaria por otros derroteros que en 
el S. Il; también los problemas de 
Roma y los desequilibrios internos es- 
taban ahora más acentuados que en- 
tonces. 

En lo que respecta a la entrada al 
senado de nuevos miembros, Severo 
mostró una política abierta y realista; 
frente a la tesis tradicional (Lam- 
brechts), sabemos hoy que los nuevos 
senadores de origen africano fueron 
menos que los de origen itálico u 
oriental; Severo recurrió con frecuencia 
(aunque tampoco más que otros mo- 
narcas anteriores) a la designación di- 
recta de nuevos senadores (adlectio) sin 
pasar por magistratura, pero en la 
selección de los hombrees primaron 
siempre los altos estratos de la sociedad 
provincial más romanizada. Sólo los 
caprichos de Heliogábalo debicron tracr 
a personas inadecuadas, pero fucron 
depuradas al principio de Severo Ale- 
Jandro. La concesión del rango sena- 
torial a ecuestres estuvo regida por las 
necesidades del estado en la medida 
en que éste precisaba a los más desta- 
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3. El senado 
y su disminucion 
de comptencias 


Lo que sí varió considerablemente 
respecto al S. II fue el equilibrio de 
poder entre las diversas instituciones 
(trono, senado y prefectura del pretorio 
principalmente); durante la época se- 
veriana redefinen sus funciones en una 
confrontación con perfiles cambiantes 
muy complejos. La alteración del viejo 
equilibrio se debió menos al original 
disefio de Severo que a la presión que, 
ya desde el S. II, ejercían sobre el ho- 
rizonte político-institucional las muta- 
ciones Sociales y económicas del 
Imperio. 

En la composición del senado se 
aprecian variaciones: disminuye la 
presencia de individuos procedentes de 
las provincias occidentales y aumentan 
los africanos y, sobre todo, los dc las 
provincias orientales (Halfmann). La 
presencia de estos ültimos no se pro- 
ducía por una actitud filantrópica de 
los emperadores, era pura necesidad 
politica; los vastisimos territorios 
orientales estaban deficientemente re- 
presentados durante los Siglos I y 1]; 
se buscaba el equilibrio, la integración 
y la aceptación del dominio romano 
mediante la selectiva incorporación de 
las élites más influyentes a los rangos 
elevados de] estado romano. 

Pero quizá el paso más importante 
que afectó al senado fue la disminución 
de competencias en los ámbitos que el 
ordenamiento augusteo le había reser- 
vado; cuando contemplamos la acción 
de gobierno en las provincias senato- 
riales, da la sensación de que el se- 
nado sólo intervenía en la elección de 
los procónsules (gobernadores) y de los 
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ciones?; no exactamente, sólo contra 
algunos de sus valores, o mejor aün 
reconducclón protagonista por el cris- 
tianismo del tiempo histórico de Ro- 
ma. En el fondo, en el pensamiento 
tertulianeo, y por extensión el del cris- 
tianismo, están ya todos los compo- 
nentes básicos que en el S. IV gestaron 
el perfecto maridaje entre cristianismo 
e Imperio Romano; cristianismo e igle- 
sias del S. I] van dejando paso a lo 
largo del S. III a Cristiandad e Iglesia 
del IV y siguientes. 

En época severiana resurgen ciertos 
aspectos de la tradición griega que su- 
brayaban la relatividad de los valores 
absolutos e inmutables mediante la 
comparación de los usos de pueblos 
diversos. Un ejemplo es cl Libro de las 
leyes del sirio Bardesano en época de 
Caracala; trabó fuertemente la idea fi- 
losófica de libertad (en sentido antidc- 
terministico) con el de «nación»; para 
Bardesano es el cristianismo el que 
daria unidad a aquella «libertad» de las 
diversas tradiciones nacionales forzadas 
a la unión bajo el yugo de Roma; Hi- 
pólito de Roma llevaba esta misma 
postura básica a sus consecuencias ló- 
gicas: argumentaba la ruina del Impe- 
rio, como obra satánica que era, sobre 
la exégesis biblica (Comentarios a Da- 
niel, Anticristo) y tendría lugar por la 
rebelión de los pueblos y de las naciones 
al final de los tiempos, lo que habría 
de acaecer el ario 500; para el las na- 
ciones son las plebes de las provincias 
oprimidas por los impuestos. 

Las élites, los grupos y la ideologia 
nacional romana que en los siglos 1 y 
I] constituían una poderosa corriente 
homogeneizadora, parece que à partir 
de los Severos han perdido mucho de 
su viejo papel como símbolo y como 
punto de referencia para los pueblos 
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llegaron a perder del todo las tradi- 
ciones locales. 

Aproximadamente, hacia la época 
severiana comenzó un renacer, al 
menos aparentemente, de ciertas for- 
mas de cultura indigena. Si las consi- 
deramos con objetividad, ajenos a 
aquella perspectiva milenarista de Hi- 
pólito, vemos que no son defiribles 
como tendencias disgregacionistas en 
Si mismas, aunque en mayor o menor 
grado pudieron afectar al problema de 
la unidad interna del Imperio Romano. 
En muchos casos son formas de pro- 
testa ante el orden imperial, que no 
atiende a sus demandas y que no les 
protege adecuadamente. 

En el gran arco del celtismo residual 
que va de Hispania a Panonia, las len- 
guas autóctonas habían sobrevivido 
como lenguas orales en los ámbitos ru- 
rales, de tal modo que Irenco de Lyon 
tiene que aprender céltico para dirigirse 
a los fieles. En el norte de Africa no 
había desaparecido el pünico, como 
confirma San Agustin en el S. V. En 
Egipto aparece a finales del S. II la 
lengua copta derivada de la demótica. 
En Oriente los particularismos tienen 
más desarrollo, alcanzando formas li- 
terarias las lenguas vulgares; en Siria y 
en Osroene el striaco, derivado del 
arameo, se eleva a literatura de la mano 
de Bardesano (154-222), prefiriendo éste 
acercarse a las gentes en su propia len- 
gua, pese a conocer el griego culto. 

Todos estos movimientos jugaron 
un papel limitado; la inmensa mayoría 
de las capas cultivadas, aparte del cos- 
mos educativo y religioso-moral en 
que se desenvolvieran, siguieron inmer- 
sas en el ecumenismo de la tradición 
greco-latina, se formaron en el yunque 
de la paideia clásica y legitimaban su 
hegemonía social desde la conciencia 
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kaisertum (193-238 n. Chr.) im Spiegel der 
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